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La persecución de las aves. 
La humanidad ha tenido siempre la 

tendencia de perseguir sin tregua á 
todos los demás seres vivientes, con 
el pretexto unas veces de atender con 
sus carnes á la alimentación; otras con 
el de utilizar sus pieles y plumas en 
usos convenientes, ya para las nece­
sidades de la vida ó ya para el lujo y 
recreo de los sentidos. 

Este proceder sería justificado si no 
reflejase el instinto destructor que en 
la mayoría de los casos se hace visible 
bajo pretestos fiítiles. 

La crueldad con que se procede en 
la mayor parte de los casos, revela un 
mal corazón y una falta de ilustración 
poco en armonía con las corrientes 
civilizadoras. 

Difícil es extinguir los malos há­
bitos encarnados en la sociedad, por 
la ignorancia de una gran parte de 
sus miembros, por más que se vienen 
modificando aunque paulatinamente. 
N o nos ocuparemos de muchos espec­
táculos repugnantes que proporcionan 
los niños mortificando á animales dé­
biles é inofensivos por solo el gusto 
de verlos padecer, viciando de este 
modo sus sentimientos é inclinándolos 
á el mal, de lo cual son responsables 

los padres ó tutores que, no solo no 
les repiendeii, sino que suelen reírles 
la gracia. 

Las buenas costumbres sociales, han 
de formarse desde la infancia para pre­
caver males mayores; pero dejándonos 
de digresiones y ciñéndonos al punto 
á que se refiere el epígrafe de estas 
líneas, hay que partir de la base de uti­
lidad de las aves, no solo por sus pro­
ductos en carnes para la alimentación, 
sino también por el beneficio que 
proporcionan limpiando la atmósfera 
de infinidad de insectos que, de no 
tener este castigo, harían imposible la 
vida de los seres humanos; y no es 
este solo el beneficio que reportan, 
puesto que la mayor parte de las aves 
se aliinentan también de las larvas,, 
reptiles e insectos que tanto daño 
hacen en las plantas. 

Aunque la cue,';tión no se mirase 
más que bajo estos dos puntos de vista, 
hay razón sobrada para que la perse­
cución á las aves se limite á términos 
regulares, sin las miras de destrucción, 
ni aun siquiera las de buscarse un-«ie-
dio de lucro con perjuicio del bienestar 
general. 

Hemos conocido un período en que 
la ignorancia de ¡os hombres era tal, 
que los Alcaldes de los pueblos im­
ponían una contribución de gorriones 
y otras aves análogas, para evitar el 
daño que pudieran hacer en las siem­
bras comiéndose el grano, sin tener 
en cuenta que este daño es insignifi-

I cante comparado con el beneficio que 


